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  Dieciséis


  Vera lo hubiera jurado. Entre un parpadeo y otro, su hermana se encaneció por completo.


  Se encontraban ambas ante el lecho donde Versta dormía su sueño infinito. Conversaban, como solían hacer para impedir el abatimiento. Y entre una frase y otra, entre un parpadeo y otro, la flama de la vela se apagó. Para encenderse enseguida. Y el pelo de Valkia cambió de gris a blanco.


   — ¡Valkia! ¿Qué ha ocurrido?  — dijo Vera, asustada, levantándose de la mecedora que ocupaba en ese momento. Su hermana estaba a los pies de la cama de Versta.


  La luz de la luna que se colaba por la ventana pintaba de mínimos colores las cosas. En la calle vacía sólo un espectro hacía su guardia de siempre: la campesina rubia que seguía a Vera casi a todas partes.


  Valkia se puso de pie también, alarmada.


   — ¿Por qué lo dices?  — inquirió.


   — ¡Tu cabello!


   — ¿Qué pasa con él?


  Vera llevó a su hermana hacia el espejo de cuerpo completo que tenía Versta en su habitación. A pesar de la penumbra, fue notable que su cabello era ahora de un blanco magnífico.


  Valkia se miró por unos instantes y murmuró:


   — Entonces…, ha funcionado…


   — ¿Qué dices? ¿Qué ha funcionado?  — preguntó Vera.


  Una lágrima asomó a los ojos de Valkia. Una lágrima que brilló lo suficiente como para que Vera se sintiera conmovida por ella en la oscuridad.


   — Hermana. ¿Estás bien?


   — Sí, Vera. Estoy bien. Muy bien, gracias.


  Vera tuvo que abrazarla. Y se sintió muy confortada, sin saber por qué.


  Pero sí sabía que en las miles de horas que habían transcurrido desde el inicio de año, Valkia había estado junto a Versta prácticamente sin descansar. Y que soportar el aplastante tedio de ese tiempo invariable era una peculiar forma de heroísmo.


  Por ello el abrazo se extendió por varios minutos más.


  Valkia parecía haber sido rescatada de un gran peligro. O de haber llegado a casa después de estar perdida meses en el desierto. Vera quiso leer en su mente, pero Valkia no se lo permitió. Igual el hada del tiempo futuro no lo habría creído. Era demasiado terrible. Con todo, al menos una imagen sí pudo capturar, pero prefirió no preguntar nada, pues no tenía ningún sentido. Vio a Valkia absolutamente sola en el mf, vagando por las calles, por los bosques, los ríos y los lagos. Nadie la acompañaba porque nadie existía.


  ¿O quizás aquella silueta de un gato negro fuera algo más que un espejismo…?


  El hada del pasado se encargó de que su mente y corazón se cerraran por completo, así que Vera pensó que aquello lo había imaginado. Y se concentró en únicamente dar confort a su hermana.


  Finalmente, se separaron.


   — ¿De qué hablábamos, Vera? ¿Verdad que del barco pirata en el que fuimos a Mantricor hace muchos años?


   — Así es, Valkia  — resolvió ésta, un poco sorprendida. Aunque veía un poco adormilada a su hermana, sabía que no había caído en la inconsciencia ni nada por el estilo.


  Y Valkia sólo sonrió.


  Y dijo para sí: “Es el tiempo justo”.


  Y aún más, cerrando un poco los ojos: “Gracias. Gracias por esto”.


  Tomó las manos de su hermana y la miró a los ojos.


   — Vera…, escúchame bien. No sé cómo es que lo sé, pero lo sé. Y es importante.


   — ¿Qué?


   — Hay que traer a Glup. O no podremos nunca superar esto.


  Por un instante sólo se escuchó la respiración de Versta, como el tictac de un gentil y pausado reloj. Vera miró a Valkia consternada y divertida a la vez.


   — No es posible, pelos de telaraña… Por cierto, ¿puedo seguirte diciendo así?


   — Claro. Pero escúchame, hay que traer…


   — Te escuché, hermana. Pero sabes que es imposible. No hay modo de ir al mr y tampoco de que él venga por su cuenta. Tenemos que resolver esto los feris. No hay ayuda de fuera que…


   — Pero no es así. Tienes que creerme.


  Vera iba a preguntarle ahora cómo lo sabía. Pero recordó que Valkia había iniciado esa conversación diciendo, justamente, que no sabía cómo lo sabía, pero lo sabía. Y que era importante.


   — Necesitamos a Glup. Es de vida o muerte  — insistió Valkia — . Y creo que sabes a lo que me refiero.


   — Bueno, pero… no sé por qué te tengo que explicar, como si no lo hubiéramos intentado ya un millón de veces, que la palabra de transporte no sirve, que no hay árbol que permita atravesar el Tártaro, que no hay ninguna manera de…


   — Londina  — Valkia interrumpió a su hermana con firmeza.


  Vera tardó en reaccionar.


   — ¿Cómo dices?  — se animó a preguntar. Aunque había escuchado perfectamente a Valkia.


   — Londina.


  Vera tenía que admitirlo. Nadie había pensado en el hada del reino vegetal en todo ese tiempo. Y en efecto, parecía una posibilidad. Una completamente nueva.


   — Tienes razón, hermana  — aceptó — . Tienes toda la razón.


   — Lleva tanto tiempo desaparecida que creo que la olvidamos. La borramos por completo de nuestra mente.


  Casi desde sus orígenes, parecía que la utilidad del hada de las plantas y los árboles era totalmente nula. Ningún árbol, planta o siquiera una minúscula hierba tenía que ser invitado al mf, pues éste ya contaba con ellos. Formaban parte esencial del mundo mágico. Así que Londina no hacía otra cosa que charlar con ellos o valerse de su naturaleza para asuntos sin importancia, como hacerlos mover sus ramas o mudar sus hojas. Los feris siempre creyeron que el hada de la flora era innecesaria, pues los árboles se bastaban a sí mismos.


  Por el contrario, el hada de la fauna tenía funciones bastante más impresionantes: era la única capaz de poblar el mf sin hacer invitaciones expresas. Por ejemplo, podía añadir una manada de bisontes a una estepa sin ningún problema, o se encargaba de regular las nuevas funciones de cada especie, así los lobos dejaban de matar ciervos para subsistir. Nadie se preguntó nunca la importancia de Darguilia, el hada de los animales.


  Con Londina, siempre fue distinto. Muy distinto. Y así, un buen día (o tal vez un mal día, en realidad), se le dejó de ver para siempre. Y Verdandi fue uno de los pocos feris que notaron su ausencia.


   — Ustedes eran buenas amigas. Lo recuerdo bien  — añadió Valkia.


  Vera hizo memoria, aunque habían pasado, literalmente, siglos. Ella y Londina solían llevarse bien, pues siempre fueron de la misma naturaleza rebelde y socarrona.


   — Lo fuimos, sí  — consintió — . Pero luego nos peleamos por una tontería.


   — ¿Qué tontería?


   — Bah. No tiene importancia. Lo cierto es que se distanció. Y luego, simplemente, se esfumó.


   — Pues creo que vale la pena intentar dar con ella.


   — Estoy de acuerdo.


  Al instante, Vera fue hacia una de las cómodas del cuarto de Versta. De un cajón, tomó papel y una pluma.


   — Supongo que habrá que empezar por aquí  — dijo. Y Valkia asintió.


  Así, Vera bajó corriendo las escaleras de su casa. Se sentó a la mesa. Encendió una de las velas que, gracias al magisma de Perba, podían iluminar sin extinguirse. Se mordió la punta del dedo índice, tratando de organizar sus ideas.


   — Estaba pensando…  — dijo Valkia, quien ya había bajado también y se encontraba al pie de las escaleras.


   — ¿Estabas pensando…?


   — En que tal vez sea mejor si le escribo yo, para empezar. Yo nunca me enemisté con ella.


   — En realidad, yo tampoco, lo que pasó fue que… Oh, bueno, fue una tontería.


   — Como sea. ¿Puedo?


  Vera tuvo que acceder. En gran medida tenía razón su hermana. Era mejor no arriesgarse. Valkia se sentó a la mesa y escribió:


  “Estimada Londina: Donde quiera que estés, espero que te encuentres bien. Seguro te has dado cuenta de que el mf ha cambiado. Y creo que necesitamos unir fuerzas para enfrentar esto. ¿Podrías venir a Kampergran, por favor? Con cariño, Valkia”.


  El hada del pasado empujó el papel hacia el centro de la mesa. Ambas hermanas quedaron expectantes ante la luz de la vela.


  Transcurrieron varios minutos.


   — Bueno…, supongo que era demasiado bueno creer que contestaría de inme…  — estaba diciendo Valkia cuando…


  En el papel aparecieron nuevos caracteres. Debajo del mensaje de Valkia.


  “Dile a Verdandi, si es que está ahí contigo, que tiene que pedirme perdón primero”.


  Vera, por respuesta, miró a su hermana. Y luego, tomó la pluma para contestar.


  “Estoy aquí, sí. Pero no me voy a disculpar por algo que no hice”.


  Londina respondió de vuelta:


  “Entonces, ni hablar. Ya nos veremos en otros trescientos años”.


  Vera iba a contestar cuando la mano de Valkia se lo impidió.


   — ¡Vera! ¡Por amor de todas las cosas buenas!


  Vera comprendió que no estaba ayudando. Torció la boca y echó los ojos al cielo.


   — Tal vez no sea tan mala idea esto de vivir en la oscuridad por miles de años.


   — ¡Vera!


   — Es que tú no la conoces, Valkia. Si me disculpo, sólo se va a burlar, y de todos modos no va a venir ni nada.


   — ¿Tienes una mejor idea?


  Vera tuvo que esforzarse en verdad para tomar la pluma y escribir.


  “Bien, me disculpo. Ahora ven”.


  “A mí no me parece que seas sincera, hada apestosa”.


  “Me importa un moco lo que creas. Es todo lo que obtendrás”.


  “Pues es una pena”.


  “Londina, soy Valkia de nuevo. Por favor, créele. Está arrodillada en este momento”.


  “No te creo”.


  “Lo estoy, hada apestosa. Estoy hincada. ¿Qué más quieres, que me pare de cabeza?”.


  “¿Hincada? Eso lo tengo que ver”.


  Ambas hermanas quedaron estupefactas.


  ¿A qué se refería Londina con que…?


  La luz de la vela danzó brevemente. Un ligero temblor que apenas fue percibido por ellas, porque era imposible no notar algo así, a pesar de ser tan fugaz y tan minúsculo.


  Luego, de nuevo la inactividad más completa.


  El silencio más profundo.


  Y de pronto…


  La puerta de la casa se abrió de golpe. Como si hubiera sido aventada por un ciclón. O un tornado.


  O el ímpetu de un hada.
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  Diecisiete


   — ¡Ajá! ¡Lo sabía!


  Dijo aquella silueta negra, apenas recortada contra el marco de la puerta de entrada. Al instante ambas hadas reconocieron la voz.


   — ¡Londina!  — dijo Valkia, sorprendida.


  El hada de la flora entró a la casa de las hadas del tiempo como si fuera la suya. Llevaba un atuendo que recordaba al de los vaqueros del oeste americano. Era morena, con el cabello ensortijado y los ojos chispeantes. Cualquiera diría que desenfundaría un arma, como en un western de Hollywood, para enfrentar a varios forajidos en una pelea de salón.


   — ¡Hincada, mis calzones!


   — Bueno. Ya bastante hice con disculparme por algo que no hice como para que, además, quieras que me arrodille.


   — Sabía que todo era una patraña, hada apestosa.


   — Tómalo como quieras, hada mugrosa.


   — ¡Silencio!  — intervino Valkia — . Sus tontas rencillas pueden esperar. Lo bueno es que estás aquí, Londina. Y te lo agradezco.


   — Que me lo agradezca ella. Es su cochina profecía.


   — Que te lo agradezca tu abuela. Oh, espera. No tienes abuela.


   — ¡Silencio!  — volvió a intervenir Valkia, consiguiendo, afortunadamente, que ambas dejaran de pelear.


   — Bueno…  — dijo Londina, al cabo de unos instantes — , ¿y exactamente a qué me pidieron que viniera? Supongo que no a tomar té con galletitas.


  Valkia tomó la vela y la llevó a la sala, donde con un gesto indicó a ambas hadas que la siguieran y tomaran asiento. Las dos lo hicieron, aunque lo más distantes entre sí que pudieron.


   — Antes dime una cosa, Londina. ¿Cómo es que llegaste tan pronto?


  Londina subió sus botas al sofá en el que había tomado asiento. Se abrazó las rodillas.


   — Ay, por supuesto que lo sabes.


   — No estoy segura.


   — El buen Teodoro las traicionó.


  Ante la mirada de incomprensión de las hermanas, explicó:


   — El fresno que está pasando la calle. Bueno, no es que las traicionara. Simplemente aceptó el transporte. Tampoco es que tuviera mucha opción, ¿verdad? Al menos no conmigo.


  Hasta ese momento lo recordaron ambas hadas. Londina era la única feri que podía pedir transporte entre los árboles del mf. No tenía necesidad de ir al mr como el resto de los feris que sabían la palabra.


   — Es una maravilla  — anunció Valkia — , porque justo es eso lo que necesitamos de ti.


   — ¿Qué? ¿Que las traicione? Estoy dentro. ¡Ja! Estoy bromeando. ¿No oíste que estoy bromeando, hada apestosa? Ríete.


  Por respuesta, Vera fingió una sonrisa.


   — Necesitamos que nos ayudes a ir al mr y volver  — insistió Valkia — . Se nos ocurrió que, justo por tu cercanía con los árboles, tú no tendrás problema. Seguro ya sabes que no están haciendo el enlace para ningún feri. Pero me imagino que tú eres caso aparte.


   — Soy caso aparte, abuelita, sí. Pero no por eso soy la maldita reina de los árboles, si es que me entiendes.


   — No hay necesidad de decir malas palabras.


   — Maldita no es una mala palabra. Te puedo dar muy buenos ejemplos de malas palabras, si eso es lo que quieres.


   — Dejémoslo así. Entonces…, ¿puedes o no puedes?


  Londina volvió a ponerse de pie. Fue a la cocina y abrió la alacena. Regresó con una malteada enorme de un color verde brillante.


   — Ustedes no querían una, ¿verdad? Bueno. ¿En qué estábamos? Ah sí. De poder, puedo. Pero no me conviene enemistarme con mis despeinados amigos vegetales. Cualquier feri se puede enojar con un árbol y de ahí no pasa. A mí, en cambio, pueden desde meterme una zancadilla hasta ahorcarme mientras duermo.


   — Exageras. Seguro exageras  — dijo Vera.


   — No lo hago.


   — Hace rato dijiste que Teodoro no tenía opción de permitirte el transporte.


   — Aquí en el mf no, querida hada apestosa. Los pobres ni se dan cuenta de que me paseo entre ellos. Pero ir al mr es cosa distinta. No puedo hacer nada sin su aprobación.


  Vera miró a Valkia con enfado y desilusión.


   — Entonces esta hada apestosa no nos sirve para nada.


   — ¿Y para qué quieren ir al Mundo Real, a todo esto? ¿Quieren escaparse como los cobardes? De ti puedo creer cualquier cosa, Verdandi. ¿Pero tú, Valkia?


   — Necesitamos ayuda del mr para resolver esto  — explicó el hada del tiempo pasado.


   — ¿En serio? Eso es nuevo. ¿Qué poderoso mago vive en el Mundo Real que pueda vencer a Úgakar?


  “Un niño de quinto de primaria con sobrepeso que reside en la Ciudad de México”, pensó Vera. Pero prefirió no decir nada. En vez de eso, le espetó:


   — Da lo mismo, hada apestosa. No puedes ayudar. Así que, si no te importa, mi hermana y yo tenemos mucho en qué pensar.


  Vera se levantó del sillón. Se cruzó de brazos, invitando expresamente a Londina a que se retirara. Valkia, por su parte, no sabía qué más añadir. En efecto, la idea no había funcionado. Si Londina no podía ayudar, tenían que pensar alguna otra forma de ir por Guille Luis. Porque al menos a ella no le quedaba duda: debían traer a Glup. A toda costa.


   — Uf. Qué modales  — dijo Londina, también poniéndose de pie, con todo y malteada en la mano.


  No obstante, al avanzar hacia la puerta, algo resonó en su interior. Quizás el simple hecho de que lo que ahí se gestaba no era un asunto que competía sólo a las hadas del tiempo. Y que quizás ayudar en lo que pudiera para terminar con esa noche inacabable era mucho más importante que sus “tontas rencillas”, como bien las había calificado Valkia.


  Apuró su malteada y puso el vaso sobre la mesa del comedor, a un lado de la hoja con la conversación.


   — En fin.


   — Sí, en fin  — se apresuró a decir Vera, aún enfadada — . Seguro tienes mucho que hacer en otro lado.


   — Si te vas a poner así, hada apestosa, entonces no te diré lo que se me acaba de ocurrir.


   — No, gracias. Seguro es una tontería.


   — Bueno. Sí. Seguro lo es. En fin.


  Se aproximó a la puerta.


   — Está bien. ¿Qué es?  — inquirió Vera, muy a su pesar.


   — Oh, nada. Una tontería.


   — Bueno, pero igual dila.


   — Es que seguro no sabes que mis amigos verdes sólo están negando el transporte a moradores e hijos del bosque encantado.


   — No entiendo. ¿Eso qué significa?


   — Oh. ¿Lo viste? Es una tontería. Por eso no quería decírtela.


   — Es que no entiendo a qué te refieres.


  Ambas, Valkia y Vera, ya estaban de pie también. Y confrontando a Londina, a punto de cruzar la puerta.


   — Sí. Lo que quiero decir es que… un feri que no sea morador y que no haya venido al mundo acompañado de Titania, sin problema, puede ir y venir.


   — Un feri que…  — dijo Valkia, tratando de asimilar a qué se refería.


   — Te refieres a que…


   — Exacto. Si tienes una mascota en la que confíes plenamente, le puedes encomendar la misión.


  Las dos hadas del tiempo se miraron sonrientes.


   — Sólo hay que decir la palabra a su lado. Yo me encargaría, si tuvieras esa mascota. Pero como supongo que…


   — ¡Supones mal!  — gritó Vera, sintiéndose optimista — . Sí hay alguien que puede ir al mr.


  Londina volvió a la casa, menos altanera.


   — Perfecto. Entonces sólo nos resta un problema.


   — ¿Cuál?  — preguntó Valkia.


   — No hay modo de que ese poderoso mago venga a este mundo. La mascota puede ir y venir sin problema, pero el mago no puede acompañarla usando el transporte de ningún árbol.


   — Sí que es un problema.


   — Para el que ya tengo solución, aunque no lo crean.


   — ¡Dínosla!  — la urgió Vera.


   — Sólo si te arrodillas y me pides perdón.


  Se produjo un silencio excesivamente tenso. Uno que parecía que no terminaría nunca. O que lo haría con un estallido de bomba atómica.


   — Oh… estaba bromeando, hada apestosa. ¿No oíste que estaba bromeando? Ríete.


   — Ja  — ironizó Vera Hunt.


   — ¿En verdad tienes la solución, Londina?  — preguntó Valkia con el corazón en un puño.


   — La tengo. Y es ésta. Seguro saben que hay un solo tipo de feri que puede atravesar el Tártaro sin ayuda del reino vegetal. Uno que no puede ser contaminado por el lado oscuro. Por supuesto, los ferales van y vienen a su antojo, pero no podemos echar mano de ellos, ¿cierto? Por eso hay que pedirle el favor a este tipo de feri, que también puede ir y venir sin problema. Y no es ningún súbdito de Úgakar ni nada por el estilo. Seguro lo saben.


  Las dos hadas del tiempo se miraron con extrañeza.


   — No. No lo sabíamos  — dijeron al unísono.


   — Sí que lo saben, pero no lo recuerdan  — arguyó Londina — . De todas maneras, no importa. Yo me encargo. Aunque no será fácil, pues este feri en particular evita ir al mr como si se tratara de ir a su propia muerte.


  “Su propia muerte”, pensó Valkia.


  “Su propia muerte”.


  Y esa frase justa hizo que la memoria volviera a ella. Reconoció que había hecho a un lado ese específico recuerdo, pues ella misma había estado muy involucrada con un feri de ese tipo en particular. Y por esa razón específica. Su corazón dio un pequeño salto en el pecho, pues no era un recuerdo precisamente feliz.


  Londina estiró la mano y tomó de nuevo el vaso con malteada, de la que sorbió ruidosamente a través del popote, como remate necesario a lo que ahí acababa de acontecer.
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  Dieciocho


  Vera no tenía ningún tipo de convenio con Álix para encontrarse, con la excepción de ponerse a silbar. En realidad, no lo consideraba su mascota, sino su amigo. Y por ello el cuervo era libre de hacer lo que quisiera. Pero sabía que podía contar con él siempre. El trato con Londina había sido simple: enviar a Álix lo antes posible a cierto roble llamado Aurelia (al parecer, sólo el hada de la flora sabía el nombre de cada integrante del reino vegetal), que se encontraba a varios kilómetros al sureste de Kampergran, pero que era lo suficientemente notable por encontrarse en la cima de una colina.
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